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BUENA LETRA

EN FAMILIA

JENNIFER JUNTO 
A SUS PADRES, 
CARY GRANT Y 
DYAN CANNON, 

EN 1980. 

IT-BOY

LO CONOCIMOS 
EN JUNO Y NOS 
ENAMORÓ 
DESDE EL 
PRINCIPIO.

Vida de 
este chico

uve un padre que era 

un gran comunicador, 

y creo que como sabía 

que no iba a estar al-

rededor mío toda la 

vida, se encargó per-

sonalmente de trans-

mitirme toda su sabiduría. 

No me costaba compartir las 

cosas con él. Nunca usó la 

información en mi contra», 

continúa.

La que sí tuvo informa-

ción, y mucha, que la ayu-

dara a escribir este libro fue 

su autora. «Quiso que tuvie-

ra muchos recuerdos de mi 

vida porque él mismo había 

perdido los suyos durante los 

bombardeos de la Segunda 

Guerra Mundial –Cary se 

crió en la británica ciudad 

de Bristol–, así que se medio 

obsesionó con documentar 

mi vida con el mayor núme-

ro de fotos posibles. Y pelí-

culas de Super 8 y grabacio-

nes de audio. Luego me con-

vertí en una adolescente 

malcarada cuyo ego restrin-

gió tanta imagen. ¡No quería 

que se me viera el aparato!». 

Es como si el actor hubiese 

delegado en su hija el deber 

de escribir sobre él y le hu-

biese querido facilitar la ta-

rea. Ella prefiere asir un en-

foque más sentimental: «Fue 

muy catárquico revisar to-

dos los archivos que guardó 

sobre mí. Lloré y lloré, pero 

en un momento determina-

do, el llanto se fue al traste 

y sólo quedó el aprecio que 

le tenía. Así que escribir fue 

liberador». 

Cary y la madre de Jenni-

fer, la actriz Dyan Cannon, 

se divorciaron cuando ésta 

tenía dos años y fue él quien 

se ocupó de criarla. Las ce-

nas en el Palacio de Mónaco 

y una asignación semanal de 

un dólar modelaron su edu-

cación a par tes 

iguales. «Era su 

pr incesita, pero 

nunca quiso que 

me comportara co-

mo una. En mis 

cumpleaños, insis-

tía en que cada in-

vitado abriera el re-

galo que me había 

traído. ‘No se van 

a quedar mirando 

cómo lo haces tú’ 

me decía». Jennifer 

tiene hoy un hijo de 

tres años. Adivinen 

como se llama… ■  

I. M. Mtnez.-Mora


